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ANDALUCÍA 

(Carta abierta a la consejera de 
Educación) 

Querida Doña Teresa: 
Perdone, en primer lugar, la 

familiaridad del tratamiento, pe­
ro, a poco que indague en derre­
dor, comprobará qué obedece a 
un respeto y afecto sinceros. Dis­
culpe también lo pedestre de la 
comparación insinuada en el títu­
lo, pero es que su tozudez no tie­
ne nada que envidiar en zafia 
irracionalidad, que no en ingenua 
honestidad, a la de Paco Martínez 
Soria en el trasnochado film de 
marras. Verá por qué se lo digo. 

Hace menos de medio año soli­
citó usted el apoyo del profesora­
do al «Programa de calidad y me­
jora de los rendi­
mientos escola­
res» elaborado por 
su Consejería. De 
forma mayoritaria 
y contundente los 
profesores, heri­
dos en su dignidad 
y dedicación voca-
cional, le respon­
dieron que no po­
dían someter su 
trabajo a un chan­
taje tan abyecto. Si 
se hubiese usted 
asomado a la ven­
tana de su despa­
cho en Torretriana 
hubiese podido 
observar, quizá 
por vez primera en 
la reciente historia 
democrática anda­
luza, a varios mi­
llares de enseñan­
tes, muchísimos 
de ellos con varias 
décadas de servi­
cio sobre sus hom­
bros, manifestan­
do públicamente 
su rechazo al pro­
grama. Lo correc­
to, al menos desde 
el punto de vista 
ético, hubiera sido retirar la Or­
den de aplicación del mismo, en­
­ablar un efectivo diálogo con los 
implicados y buscar mejores me­
dios de acrecentar la calidad de la 
educación andaluza que, como 
usted conoce, se encuentra desde 
hace ya mucho tiempo en una de­
licada situación. 

Sin embargo, doña Teresa, us­
ted prefirió insistir de nuevo, uti­
lizando la absurda táctica de do­
blegar la voluntad de los docen­
tes por medio del cansancio y del 
hastío. ¡Ya irán tragando!, le ha­
brán aconsejado algunos de sus 
colaboradores, veteranos en 
agredir de mil maneras a profeso­
res y maestros. 

Durante el pasado mes de no­
viembre ha vuelto a pedir apoyo 
y, nuevamente, ha recibido el 
portazo de los profesionales y la 
protesta de miles de ellos a las 
puertas de su Consejería. No se 
fíe de que hayan crecido leve­
mente las adhesiones. No conoz­
co en profundidad el sentir de los 
claustros de primaria, pero los 
institutos le han vuelto a dar la 
espalda de forma generalizada, y 
en los de mayor arraigo y tradi­
ción, algunos más que centena­
rios, la oposición ha sido absolu­
ta. 

Soy consciente de que la Con­
sejería de Educación tiene sobre 
el tapete un serio problema que 
afecta fundamentalmente a la en-
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Doña Teresa, 
erre que erre 

El autor del artículo pregunta a la consejera de 
Educación por qué en vez de admitir el rechazo del 
profesorado al 'Programa de calidad y mejora de los 
rendimientos escolares' insiste en seguir adelante 

«Los profesores, heridos en su dignidad y dedicación 
vocacional, le respondieron que no podían someter 
su trabajo a un chantaje tan abyecto» 

«Lo que de verdad dice la Orden es que los profesores 
que reduzcan los suspensos y disminuyan el 
absentismo recibirán siete mil euros anuales» 

señanza secundaria. Y es que 
después de veinte años de predi­
car las excelencias del modelo 
educativo propiciado por la 
LOGSE y, lo que es casi lo mis­
mo, la LOE, al menos uno de cada 
tres estudiantes de ESO no lo­
gran acabar los estudios con la ti­
tulación correspondiente. Es el 
pomposamente llamado «fracaso 
escolar». 

Déjeme, por favor, que le ex­
plique, consejera: lo que de ver­
dad produce un preocupante de­
sasosiego, en padres, profesores 
y ciudadanos en general, es otro 
asunto de mayor trascendencia. 
Efectivamente, desde hace al me­
nos dos décadas, la educación an­
daluza sufre tres graves patolo­
gías con urgente necesidad de re­
medio: la progresiva carencia de 
formación humanística y científi­
ca del alumnado, el avanzado de­

terioro de la convivencia en los 
centros educativos, y como con­
secuencia de ambos, la resignada 
desmotivación que se va produ­
ciendo en el profesorado. 

Son esos tres viejos temas sin 
resolver los que constituyen real­
mente el fracaso de la escuela an­
daluza, es decir, el fracaso de la 
política de la Consejería que us­
ted actualmente dirige. 

Sin embargo, usted ha preten­
dido, ciertamente de forma tan 
subliminar como descaradamen­
te injusta, trasmitir a la ciudada­
nía que los profesores son los ex­
clusivos responsables de tan de­
sastrosa situación. Mire, doña 
Teresa: tras haber dedicado du­
rante casi cuarenta años lo mejor 
de mi esfuerzo e ilusión a la apa­
sionante tarea de enseñar, me 
siento con la suficiente autoridad 
moral para decirle que lo poco o 

lo mucho que queda de valor en 
los colegios e institutos andalu­
ces se debe, a pesar de las direc­
trices políticas de su partido, al 
abnegado esfuerzo de los miles 
de profesionales que dependen 
de usted en el desarrollo de su 
trabajo. 

No tiene usted razón en creer 
que con su programa se van a cu­
rar las graves dolencias que 
aquejan al sistema educativo an­
daluz. Si lo despoja del inútil len­
guaje neoliberal en que se expre­
sa, lo que queda realmente de él 
es pura venalidad. Debía usted 
saber que aplicar al trabajo edu­
cativo supuestos métodos «neo-
tayloristas» basados en la pro­
ductividad es, sencillamente, una 

memez. Lo que de 
verdad dice la Or­
den firmada por 
usted es que los 
profesores que re­
duzcan los sus­
pensos, aumenten 
el número de titu­
lados, disminuyan 
el absentismo y de 
ese modo obten­
gan el beneplácito 
de los padres más 
inconscientes, re­
cibirán siete mil 
euros anuales. No 
cabe duda de que 
ha elegido un cor­
to atajo para que 
en el futuro las es­
tadísticas le sean 
más favorables. 

Retire la Orden, 
consejera. Atienda 
al profesorado 
más abnegado y 
comprometido en 
la difícil tarea de 
que los jóvenes 
andaluces verda­
deramente apren­
dan. No tiene us­
ted detrás a nadie 
que apoye con leal 
franqueza la efica­

cia de su medida. 
Los dirigentes de los sindicatos 

mayoritarios han impulsado al 
profesorado a aceptar el humi­
llante soborno al que ellos están 
sometidos desde hace lustros, in­
tercambiando adhesión política 
por dinero, liberados y otras ridi­
culas prebendas. 

No confíe en el escaso apoyo 
de algunos profesores: la mayoría 
de ellos es consciente de que esta 
medida no resuelve en absoluto el 
verdadero fracaso escolar, pero 
unos la aceptan porque aún no se 
han curado de una credulidad en 
desahucio, otros por fanática ad­
hesión política y los más, simple­
mente, por su apego al dinero. 

Hágame caso, doña Teresa. Yo 
no tengo ya nada que perder ni 
que ganar en este negocio. Si 
dentro de unos años las estadísti­
cas muestran una mejora de re­
sultados en la promoción y titula­
ción de los alumnos a base de 
provocar el aburrimiento y la in­
consciencia del profesorado, no 
será el fruto de su inteligencia po­
lítica como pueden hacerle creer 
algunos aduladores. Eso no es 
política, doña Teresa. Es politi­
quilla de regate corto por la que, 
lamento de veras tener que decír­
selo, siento un profundo despre­
cio: es más bien una inmoralidad. 

Pedro Ruiz Morcillo es profesor jubi­
lado de Educación Secundaria. 


